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Si quís malandrinus di.xerit
esse necesariuin in manchego
aliquern. hidal gum equitení qui
rem cum capite non relinquat,
theina sit.

Si algún malandrín dijere que e
suelo msncbego no nace falta algún
dalgo caballero que no deje alli tí
con cabeza , le pongo hecbo un S.
aaro á espilladas.

Conc. 4. Gertjnd.

Tv. GERUNDIO DE CARABANCHEL

Á D. Quijote de la Mancha

.8;

Veinte meses y veinte días son pasados,
trepidísimo y valerosísimo caballero, desde
Vuestra presencia en este malaventurado^ ¡



os viniere, á dar cima y cabo de tan vistosa co-

de que á pie ó á caballo, embrazada la adarga

ó requerida la espada, enristrado el lanzo» ó

" desarmado de todas armas, como mas en mientes

fue la primera vez por mi Reverencia invocada (1).

Requeríaos entonces, ob sin par aventurero , para

que vinié'rades á desfacer con la. pujanza de vues-

tro brazo la turba de follones desalmados^ que

de episcopales capisayos , y de frailescas túnicas
vestidos en pos de un asendereado Príncipe en

o'uisa de procesión de nazarenos allende el Cínca

se corrian , y aquende el Ebro otra vez á tornar

eran forzados (2). Dejábaos entonces en libertad

turas.

Empero agora, non para las tierras de Ara-

gón y catalaunienses campos la vuestra gallarda
presencia es por nií requerida y demandada; nía

para babe'rosbis con desarmadas comparsas de
negros gorros y toscos sayales aparejadas que
vuestros pasos enderecéis os ruego : vuestra pa-
tria mesma , ó valeroso andante , el suelo mesmo

(i) En quince de junio de l83?. Capillada n de León.
Í2> Cuando el pretendiente con su numeroso séquito

¿©"obispos y frailes pasó y volvió de Aragón y Cataluña.

mitiva descendie'rades: ca non necesitaba la vues-

tra bravura de tajante acero ni de impenetrable
celada y dura rodela, sino del aire solo de

vuestro brazo, para derramar como á granos de
menuda arena á tan cobardes y menguadas cria-



que i vos y & & Dulcinea d.era naci-

mie-to y cuna , y que fuera después teatro priu-

cinal de las fazañas vuestras , la Mancha metía*

es Xa que reclama aína la presencia del sm par

hidalgo que la dio en otro tiempo prez y gloria,

y á ella y á todo el ámbito, en España compren-.

4ido llenó de eterno honor y remembranza.

Acudid, pues , Mancbego valeroso , maguer

háyades de dejar la deliciosa morada que en me-

recido galardón de los vuestros fechos deberes

estar ocupando , y acorred al mancbego suelo

que .asaz mal parado le tienen las turbas de

desalmados malandrines , que agoraban por nom-

bre jacciosos ; gente soez y mal nacida , que los

pueblos talan y saquean, ya los nobles y caba-

lleas villanamente fieren y maltratan, o cru*

¿amenté los mutilan y asesinan , ó en ardientes
fogueras los queman y derriten, y a las donce-

llas fuerzan , y á las viudas y casadas en rehe-

nes por los ásperos montes y quebradas breñas

Sn dolerse de sus cuitas en crudo cauUveno

llevan v retienen. Juróos por la té ele mi capi-

11a, heímano caballero (que ya la mi profesión

no es de vos ignorada) que os ba de dar grima

Ver cuan de otra guisa toparen los mancbego,

campos de como estaban cuando vos con vues-

tro 'sandio escudero por aquellas v.as facundo
„ t j =; n nnrar mientes en aguas,
fechos de armas, sin parar t» o

hielos , ni calores, «i curaros de cuantas melé-

mebciás caben en la Variedad del tiempo, recor-



riáis y cruzabais. Rústicos y sencillos cabreros
inocentes y candidas zagalas , desarmados yan-
güeses , manadas de ovejas , procesiones de dis-
ciplinantes , enamoradas señoras, princesas des-
validas, amantes penitentes, y algunos descomu-
nales y desaforados jigantes, dignos enemigos de
que sobre ellos descargárades los temibles fen_
dientes y mandobles de vuestro fuerte y recio
brazo , y que con ellos arremetíe'rades como arre-
meter sabíais , era lo que en aquellos apartados
tiempos se os deparaba en las contestanas ó man-
chegas vías. Agora en vez del furibundo Panda-
filando á quien sin armas y en mangas de camisa
en desigual batalla vencisteis y á vuestros jiies
á pesar de su cimitarra partido como requesón
y descabezado como espárrago á vuestros pies
invistes, tropezar babeis con un malandrín, be-
llaco, ruin por demás y fullero hí de puta, que
nombran Palillos , cuyas malas partes y descono-
cidos fechos bien su humilde prosapia y baja
alcurnia muestran y atestiguan.

En tal del rey Marsilio que en tamaña angus-
tia llevaba á aquella enamorada señora , y á quien
sin temor í la multitud ni á las armas del eje'r-
cito volante que le acompañaba, con vuestro in-
domable arrojo acometisteis, y al-emperrado mo-
ro y á todos sus canes en dos idas y venidas á
fuer de nabos ó zanahorias de medio á medio
tronchasteis, topar habéis con el follón de Ganda,
que mas há de villano y alevoso que de caballero



Non mer.escieran , hermano D. Quijote , estos

descorazonados y descorteses bellacuelos entrar en

lid con un caballero de la vuestra hidalguía: ca
non son ellos nin saben ser caballeros como vos,
nin las leyes de caballería conoscen , antes bien
cuanto á ellas atañe y pertenesce atropellan y ul-
trajan : ni á los rendidos perdonan, ni del acuita-
do se duelen, ni el casto honor de la doncella
respetan , ni las canas del anciano veneran , ni de

la madre se conduelen) ni del llanto del párvulo
se. lastiman ni nada su empedernido corazón

ablanda ; y quebrantárase el vuestro de ver las
cenizas de Qrgaz y Madridejos , y la humeante
sangre de las víctimas de Fernán-Caballero y
Castil-Bianco. Empero jo no veo que caballero
"alguno, de tan zafia y fementida canalla vuestra

patria y la de vuestra soberana princesa limpie y

y noble, y que una turba de menguados malhe-
chores , jente de baja ralea , conduce y manda. Y
en lugar del famoso Brandabarbarán de Boliche,
señor dé las tres Arabias , que por escudo una de
las puertas del templo que derribó Sansón traía,
encontrareis á un afamado ladrón llamado Dimas,
,qué por mal nombre el nombre lleva del ladrón
bueno que con Cristo fué crucificado , que como

habia de curar de ganar con la penitencia el pa-

raíso , non se cura de al" qué de llevar á los tole-

danos rnontes las presas de las rapiñas que á su

voluntad y talante con otros mil Images de fe-
chorías comete. '.""



ciosos, diéronle encantamentos porque no acunara
de destruiilos.

Por ende , hermano Caballero , la mi Paterní--

purífique. Antes atinar mi roagin no puede cómo
seis ó siete mil bravos guerreros no son bastante
á destruiilos , ni á contenellos en las demasias y
desaguisados que tan á su sabor ejecutan, nin por-

qué á enderezallos de una vez no se destinan al-

gunos centenares de caballos de los tres ó cuatro

mil, no menos gallardos y apuestos que vuestro
rocinante , que en esta comarca que llamamos ca-

pitanía general tenemos. Hánme dicho que un ca-

ballero, asaz de esos villanos conoscido y temido,
ha propuesto á un jigante que por acá nombra-
mos Alaix y tiene á su cargo dirigir las fazañas
de la guerra, dar cima y cabo de ellos en dos pa-
letas con la mitad de la gente á perseguillos des-
tinada , apostando con su mesma vida ; y que el
p-io-ante Alaix de torbo ceño non solo non le otor-

ga merced, mas nin siquiera se ha dignado con-

testar nin darse por entendido de la su demanda;
de lo que el caballero se halla asaz sentido; y la mi

reverencia non face de ello buen discurrimientOj
ca en ello atisva non ser la voluntad y talante de
los gigantes encantadores que los bellacos que la

vuestra patria infestada tienen , en ella todos sus
tuertos con la muerte paguen, ó siquiera cobarde-
mente fuyan , y en los montes escondidos yazgan*

que ya antaño á otro caballero que nombraban
Narvaez , famoso enderazaüor de malandrines íac-



¿ad muy Reverenda á la vuesa alteza supina por

segunda vez suplica y demanda que sin parar

mientes en nada bajédes de esas vuésas alturas, y

dando tajos, reveses y fendientes, cortéis, rajéis

abolléis como en vuestros tiempos de costumbre

habíais, y á la vuestra inmaculada princesa y señora

le ofrezcáis en un daca esas pajas los despojos de

tanto malandrín bellaco ladrón faccioso hí de

puta como á la Mancha infesta, y desencantéis á

los gigantes encantadores que las manos de los

caballeros andantes atadas y sujetas tienen , fasta

que pon dejéis títere con cabeza. Y si no os vi-

niere en talante ofrecer -tan ruines y soeces des-

pojos á los pies ó á las faldas de vuestra Tobo-

sesea Señora , venid y ofrecellos á la mi capdla,

que non vos será á tan alto don y merced des-

gradescida. Yuestro , Seor D. Quijote de la Man-

cha ¡Fr. Gerundio de Carabanchel.



Señor, ¿sé pasó, ó no se pasó? Y si se paso,
¿con cuánta gente? ¿Y dónde está? ¿Y qué ha
hecho el hermano Baldomero ? ¿Y cuáutos han si-
do fusilados? ¿Y quién gobierna ahora aquel co-
tarro? ¿Y qué haremos nosotros con el hermano
Maroto? ¿Y cómo están todas esas cosas? Y des-
pácheme luego , y dígame si bailo ó no bailo, que
esta postura no es para resistir mucho tiempo
en ella.—Es verdad que estás con un pie levanta-
do, como en ademan de romper á bailar : no lo
habia yo reparado. Pero hombre , estarás muy vio-
lento.—Señor, mire si me despacha pronto que ya
me voy cansando de estar así;—Ya se vé ; estás
en una actitud tan poco natural.... pero me pare-
ce que es el pie cojo el que tienes en el aire.—
Señor , sea el que quiera, mire si me responde, y.
dígame en un verbo si se pasó ó no se pasó, por-
que si se pasó, bailo y si no se pasó, no bailo.—
Pues amigo , no se pasó Pues entonces bajo la

CON EL PIE SN EL AIRE.



me vd. , señor; ¿y esas noticias se saben por ti-
légrafo?—No , que son oficiales ; como que vie-
nen/en el boletín oficial carlista. Te lo voy á
contar en forma de comedia: con que vamos,
alza la pata y disponte á bailar mientras te lo
cxiento.—Perdone vd. señor , que el baile nunca

es hasta después de la comedia. Y asi vd. cuente,
que después yo bailaré , si la cosa lo merece,—

Bien hombre, bien. Titularemos la comedia

pata. Y juróle á vd., mi amo, á fé de Pelegrin,
que no la vuelvo á levantar en la vida de Dios por
noticias de tilégrafos , aunque vengan en todos los
periódicos del mundo escritos y por escribir. No
sino tenerle a uno tres ó cuatro dias engañado con

que Maroto se presentó en Pamplona con tantos ó
cuantos oficiales , y que un escuadrón acá , y otro

escuadrón allá , y que se confirma por el conducto
Áypor el conducto B ypor el conducto J, y cuan-

do un hombre tiene alzada la pata para bailarlo, que
sabe Dios el trabajo que le cuesta estar con un pie
en el aire, y mas con el peso que haeen cinco sue-
las en un zapato, salirle con que no se pasó , y
tener que bajar humildemente su pie , y quedarse
mas helado que un carámbano.—Vaya, no te afli-
jas, Pelegrin; y aun puedes levantar otra vez el

pie, y disponerte á bailar, que aunque no se pasó
Maroto corno se creía, sé yo bien que te has de
alegrar con las noticias que voy á darte mas que
si se hubiera pasado. jSi vieras qué cosas han
ocurrido en la corte del Pretendiente. .!—Díga-



Ya no hay remedio; está declarado traidor ; y

es necesario sostener el decoro de la dignidad real-

La duquesa de Beira, su esposa.

mos: es preciso pues que tú instante al instante
revoques el real decreto del 21 , en el cual, mal
aconsejado por este picaro intrigante Abarca, y po?

ese infame P. Lárraga, le declarabas- traidor.

Desengáñate, Carlos: los verdaderos traidores
eran ellos, y otros infames que con las mas pér-
fidas intenciones rodeaban nuestras augustas per-
sonas. Maroto es el servidor mas leal que tene-

D. Carlos.

María Teresa , no puedo.

EL CORTIJO DE VILLAFRANCA.

Porque en el llamado cuartel real de Villa-

franca fué donde tuvo lugar la escena. Tú has

de callar, porque ya ves que en esta comedia no

tienes tú papel que desempeñar.—Ni le quiero,
señor, que tengo bastante yo con el de baila-
rín y aun me sobra.—Pues escucha.

D. Carlos.



Pero hija mía , ¿cómo he de poder sin que la

dignidad real caiga enteramente por tierra? ¿Te
lias hecho el cargo de lo que dije el dia -21? Es-

cucha pues, y juzga. «El general D. Rafael Maro-

to (dije en el manifiesto de Vergara hace tres dias),
abusando del modo mas pérfido é indigno de la

confianza y la bondad con que le había distinguido
á pesar de su anterior conducta, acaba de conver-

tir las armas que le habia entregado para batir á
los enemigos del trono y del altar, contra voso-

tros mismos... Ha fusilado sin preceder formación
de causa á generales cubiertos de gloria en esta

lucha y á servidores beneméritos por sus servicios

y fidelidad acendrada, sumiendo mi paternal cora-

zón en amargura. Para lograrlo ha supuesto que
obraba con mi real aprobación.... Ni la ha obte-

nido , ni la ha solicitado, ni jamas la concederé
para arbitrariedades ni almenes.... Maroto ha ho-

llado el respeto debido á mi soberanía *

Carlos, es preciso poder : es empeño de tu esposa.

D. Carlos.

¿Te parece Maria Teresa de mi corazón, que
será decoroso para tu esposo y rey el retractarse

de tan solemnes palabras? ¿Qué querría jo, espo-
sa de mi vida , sino complacerte? pero no ves que



Señor , aqui tiene V. M. la carta del tigre

¡Imposible, Carlos 1 Imposible ! No amas á tu
esposa.

D. Carlos.

María Teresa......!

María Teresa.

Carlos !

El P. Cirilo:

Señor, el general Maroto ha hecho el servicias
mas importante y distinguido á la causa de V. M.
Los traidores atentaban á la vida de vuestra augus-
ta esposa , mi reina y señora.

D. Carlos*
Teresa miau

María Teresa.

Esposo'.'.! (se abrazan). No quería decírtelo por
no aflijír tu corazón.

Urbistondo.



María Teresa.

Es preciso pues que restituyas á tu real gra-
cia á Maroto , y que destierres á Arias Tejeiro y

á Balmaseda , y á Abarca, y al P. Lárraga; y á
fpdos los traidores que él te diga y señale.

Cabrera, en que dice que es preciso deshacerse de
la reina;

D. Carlos.

María Teresa mia, llena eres de gracia ; el Se-
ñor es contigo : bendita tu eres entre todas las mu-
geres, y bendito es el fruto de tu vientre , Jesús,

El P. Cirilo (á la Reina en voz baja).

¿Con que hay novedad y no me has dicha
íaada? . : .;.,-..'.,

María Teresa.
j Chisss!

Tirabeque.

Señor , ese chicheo entre esa María Teresa y

ese P, Cirilo pare'ceme un peco sospechoso.

Fr. Gerundio,

Hombre, ¿no te he dicho que en esta comedia
sío tienes papel? Escucha y calla.



Z>. Carlos.

Pues hágase tu voluntad así en la tierra eom©

á coró.

El P. Cirilo; Vrlistondo, Montenegro > García,

Puente , Ramírez de la Piscina f otros personajes

Señor, es un deber de V. M. volver al lien©

de su real gracia al benemérito general Maroto, y

que le faculte para fusilar á todo traidor exalta-

do: moderación y fusilamiento es lo que nos ha
de salvar*

JD. Carlos.

Me volvéis tarumba ; tengo la cabeza hecha;

un bombo. Yo no sé que hacer. ¿Cómo declaro ya

ahora benemérito al que declaré traidor hace tres

dias?
María Teresa.

Declarándole^

D. Carlos.

¿Y los ejemplares del manifiesto que mande
circular?

María Teresa*

Se mandare recojer y se queman.



Señor i uó sé ata Un ochavó dé cominos! coii

e diablo de ese hombre. No vale üñ cuerno pa-
rey j senofi Pues han éscojido los carlistas pa-
rey Una büéna alhajau Mañana éá capaz dé man-

ir fusilar á estos otros. Ellos qué sé descuiden*
ábate no sé le ponga un dia en k cabeza í Ma«=

ito fusilarlo á é\....¿

Fr. Gerundia.

Tirabeque } que no tienes papel .> Oye y caíláj

D. Carlos t

¡Ese Lárragaj ese Lárragá !'.! Frailé había ¿tí

ií para ser leaL

Él P. Cirilo¿

Perdone V. M. qué yo también ády frailé 3^
id embargo quiero á la reinaé

Tirabequéé
• \ . ..... „..

Y parecémé qué ütí poco ñias qué al rey*

el cieídé Qué éstiendan el decreto á tu gusto*

Tirabeque.



D. Carlos..

Teresita, que me comprometes demasiado. Mira
que esa ya es mucha contradicción.

María Teresa.

Carlos , ¿ sabes quién soy ?

Tirabeque.

Diga vd. f mí amo; ¿y el obispo de León no

Tirabeque ; que abusas, tanto con tus habla=
durías. como coa tus sospechas. Déjame seguir.

María Teresa.¿

Es mi soberana voluntad que se pongan en el
real decreto estas palabras: «El teniente gene»
ral D. Rafael Maroto ha obrado en la plenitud de
sus atribuciones , y guiado por los sentimien-
tos de amor y fidelidad que tiene acreditados en
favor de mi justa causa.» Y estas otras : «Y
aprobando las providencias adoptadas por dicho
general , quiero que continúe como antes á la
cabeza de mi valiente ejército..... Así mismo quie~
ro...» (Beletin carlista del 24).



mañana.

Tirabeque.

Señor, lo que veo yo es que ya no son solos los
nuestros los que destierran obispos y frailes , que
también D. Carlos los destierra , y aun los fusila.
¿Qué dirán á esto los carlistas, señor ? Otra cosa,
mi amo. ¿A que entre todos los frailes que andan
ai rededor de D. Carlos no se encuentra ningún
Tirabeque?

Fr. Gerundio.

cortijo , y que por decontado ya no tienes que
temer que venga por la pascua ni por la trinidad,
como tú recelabas. Y eso y otras consecuencias

Eso no, ni ningún Fr. Gerundio tampoco. Con
que ahora ya puedes ponerte en facha y actitud
de baile. — Qué: ¿se acabó ya la comedia?—No; la
comedia tiene que durar mucho. Pero por hoy ya
iio representamos mas. Por de pronto j~a ves que
la corte de D. Carlos está hecha un verdadero

tiene tampoco papel e» esta comedia, ó todavía
no le toca hablar ?

Fr. Gerundio.

Sí, pregunta por el obispo de León. Así que
olió la chamusquina se las birló en aquella misma



importantes que ha de producir el revoltijo de la
corte del Pretendiente , merece bien que lo cele-

bres con baile. Con que así , levanta levanta esa

pata , y haz cuatro evolucipnes bien hechas,—Se-

ñor, no la levanto,—¿Por qué?—Porque tengo
esperanzas de que todavía hemos de echar noso-
tros á perder la comedia con alguna de nuestras
locuras,=No faltaba mas , hpmbrc.-^Señor, yo

por si acaso no levanto la pata ? hasta ir viendo ea
.qué para la comedia.


